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Lunes literarios.
Idilio triste.

A las tres de la mañana he 
regresado del baile. Todavía 
hay luz en el cuarto de mi veci­
na. La pobre quizás se haya pa­
sado la noche velando. Llamo 
quedamente en su puerta. “¡Se­
ñorita María! ¡Señorita María!n 
No me responde nadie. Vuelvo 
á llamar. “¡Marujilla! ¡Maruji- 
11a! „ Creo oir el estertor de un 
sollozo. “¡Marujilla!» Silencio.

Desde la ventana de la escale­
ra escudriño la habitación de mi 
vecina. Dos luces“largas„ alum­
bran la sala. Las luces de dos 
cirios. Siento miedo. Tengo ga­
nas de llorar. “¡Marujillaln La 
puerta se abre. Y la señorita 
María se arroja en mis brazos 
llorando. “No entres. Se ha 
muerto mi madre. Ayer tarde. 
De repente.,

La estreché las manos conmo­
vido. “¡Pobrecita mía!„ Cierro 
la puerta. “Déjame que te acom­
pañe. „ Y andando de puntillas, 
asustados como dos criminales, 
sin atrevernos á mirar á la muer­
ta, entramos en la habitación.

** *
De la alegría al dolor no hay 

más que el espacio de unos mi­
nutos. La vida es todo cambio y 
mudanza. La felicidad y la des­
gracia van por igual camino, 
una detrás de otra, siguiéndose, 
persiguiéndose, como la sombra 
al cuerpo. Y la felicidad se deja 
alcanzar pronto por la desgra­
cia. No hacía aún veinticuatro 
horas que había visto á Maruji­
lla asomada á 1a ventana regan­
do sus ¿¡estos de flores, cantan- 
flo, riendo... ¡Cabecita loca!

—Buenos días, señor estudian­
te. Mucho madrugas hoy. Mira 
mis tiestos qiié hermosos están.

No hay otros como ellos en el 
barrio. ¡Tengo yo una mano pa­
ra las flores!...

Y bajando la voz:
—Ya sabes que te tengo ofre­

cida la primera rosa que dé mi 
rosal. Pero á condición de que 
seas bueno y estudies y vayas á 
clase.

Yo la pedí por señas un beso.
— ¡No te entiendo!
Insistí.
—Bueno; cuando mis tiestos 

den flores... ¡Allá para la prima­
vera!

Hice un gesto de contrarie­
dad.

— ¡Tonto! Has echado en mi 
alma la semilla del.amor; espe­
ra á ver si prende y da frutos... 
¡que sí los dará si eres bueno!

Mi vecina no había leído á 
Bourget; pero se sabía de me­
moria á Pérez Escrich.

Y poetizaba á ratos como una 
heroína de novela por entregas.

Asomados á la ventana, con 
las manos cogidas, muy ¡untos, 
mirábamos abstraídos al cielo, 
iluminado aún por las estrellas.

Ambos permanecíamos en si­
lencio, dulcemente impresiona­
dos por la majestuosa serenidad 
de aquella hermosa noche.

Teníamos frió. El viento hela­
do del amanecer azotaba nues­
tros rostros, pálidos y como 
marchitos poo el insomnio.

Allá, en el interior de la alco­
ba, chisporrsteaban los cirios, 
alumbrando con su rojiza luz la 
cama imperial en que yacía la 
muerta.

De pronto observé que la po­
bre huérfana, vencida por el 
cansancio, se había quedado 
dormida

La miré con tristeza. Su rubia 
cobecita, de pelo revuelto, se

caía sobre el pecho.,.,. ¡Parecia 
una flor tronchada!
. Tuve tentaciones de besarla 
en los ojos, húmedos aún por las 
lágrimas; en sus ojos azules, de 
un azul suave y claro, casi ce­
leste, y decirla en voz muy baja 
para que la muerta no me oyera:

—Ya ves que soy bueno y que 
te quiero mucho.... No te aflijas, 
no te desesperes..... Te falta el 
cariño de tu madre, pero te que­
da el mío. ¡Chiquilla, te adoro 
con toda mi alma!

* » *
Comenzaba el nuevo día. El 

horizonte limpio de las sombras 
de la noche, llenábase de luz y 
de colores, y allá por el Oriente 
aparecía lento y magnífico el sol, 
incendiando el espacio con sus 
rayos de fuego.

Conteniendo el aliento, tem­
bloroso por la emoción, aproxi­
mé mis labios á la frente de la 
huérfana... aquella frente inma­
culada y pura como la de los án­
geles.

Ella entonces abrió los ojos, 
¡sus divinos ojos azules!, y me 
estrechó la mano con fuerza.

—¡Gracias, amor mió!
Y huyendo de la luz de aquel 

hermoso día nos refugiamos en 
la sala, y allí lloramos juntos y 
pedimos á la muerta que bendi­
jera nuestros amores.

Mig u e l  Sa w a .

EL MAYOR DOLOR.
(h is t ó r ic o )

Entre la horrible fatiga 
del sol que abrasa su cuerpo, 
allá por el cogonal 
no cesando de hacer fuego, 
el soldado Roque Gil 
avanza bravo y resuelto 
para asaltar la trinchera 
que oculta á los insurrectos.

De'pronto, bala traidora 
hiere del soldado el cuerpo 
y cae agarrando el arma 
lanzando un ¡ay! lastimero.

La sangre sale abundante 
por el costado derecho, 
y allí, para contenerla, 
solícito acude el médico.

Recomendando al soldado 
quietud, paciencia y silencio, 
con normal serenidad 
hace el reconocimiento.

Como quedó el rayadillo 
de Gil, rasgado y deshecho, 
bien pronto queda la herida 
totalmente al descubierto 
y el doctor puede observar 
de la bala los efectos.

Apesar de la quietud 
ordenada por el médico, 
rebelde el herido, lleva 
su mano al muslo derecho 
con frecuencia y, ¡¡Jesucristo!!, 
dice en tono lastimero.

Al notar tal insistencia 
el doctor, ya grave y serio, 
le dice:—Vamos á ver 
si es que por fin te estás quieto ‘ 
y me dices, sin moverte, 
qué sientes.

—Pues lo qne siento... 
es ver que se me han perdió 
seis pesetas y tres perros 
que traía mu guard.ias 
en este bolso derecho.

Ric a r d o  Mo n a s t e r io .

|io QUE Vi DE AVER í HH!
Estamos en el teatro Racine, en !a 

antesala que precede al despacho del 
director.

Son las dos de la tarde, y Leonardo, 
el-portero, está leyendo detrás de una 
mesa un periódico que inserta un 
suelto de contaduría que él mismo 
había llevado el día anterior á la Re­
dacción de orden de su jefe.

El suelto decía así:
«Según anunciamos días atrás, en 

el teatro Racine se pondrá en breve 
en escena una comedia que hace vein­
te años obtuvo en el Gimnasio un 
éxito grandioso.

• Nos referimos á Freya, la obra ad­
mirable de Juan Galinet y de Alber­
to Cauchois, que á pesar del tiempo 
transcurrido no ha perdido nada de 
su frescura y originalidad.

> Practícanse con grau actividad los 
ensayos de esta famosa producción, 
esperada con ansia por todos los 
amantes del arte.»

De pronto entra en la antesala Sa­
bina Massor, mujer de unos cincuen­
ta años de edad, de rostro aviejado y 
modestamente vestida.

Sabina.—Buenas tardes, Leonardo.
Leonardo.—Buenas tardes, señora.
Sabina.—¿Está ahí ese caballero?
Leonardo.—Sí, señora; pero está 

muy ocupado.
Sabina.—¿Le ha dicho usted que 

vendría hoy?
Leonardo.—Sí, señora.
Sabina.—¿Y qué ha contestado? 
Leonardo.—Nada.
Sabina.—¿Nada?
Leonardo.—Nada.
Sabina.—¿Le dijo usted mi nom­

bre?
Leonardo.—Sí, señora.
Sabina (para sí).—¡No lo entiendo! 
(Sabina se sienta junto al fuego.) 
Leonardo.—¡Qué tiempo tan malo!
Sabina.—¡Horrible!... ¿Pero ao le 

ha dicho á usted si me recibirá hoy?
Lcnardo.—No, señora.
Sabina.—¿No? ¿Tendría usted in­

conveniente en decirle que estoy 
aquí?

Leonardo.—Me ha prohibido pasar 
recados. Está en conferencia con los 
autores.

Sabina.-¿Con los autores de Freyal 
Leonardo.—Sí, señora.
Sabina.—¿Juan Galinet y Alberto 

Cauchois? Les conozco mucho. Díga­
les usted mi nombre y ya verá usted 
cómo me reciben. Le bastará á usted 
con sitar á Sabina Massor.

Leonardo.—No me es posible.
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bisturí con la piel; nada, hombre, nada: 
cuando yo se lo digo...

Elisa.—¿Y dice usted que no le dolerá?
Don Andrés.—¡Qué le ha de doler, señora, 

qué le ha de doler!
Rafael.—Elisa tiene más miedo que yo.
Don Andrée.—(Aparte á Rafael. Con el 

entusiasmo de su discurso va levantando 
gradualmente la voz, y Elisa, curiosa como 
mujer, le escucha satisfecha) ¡Buen síntoma! 
¡Excelente síntoma! Esta muchacha, que mu­
chacha es toda viudita, vale un tesoro, amigo 
mío: tan fresca, tan joven, tan hermosota... 
Harían ustedes magnífica pareja. Y desen­
gáñense, que esto precisamente es lo que 
necesita España: así nos regeneraríamos antes. 
Fuera los matrimonios enclenques... ¡Fuerza, 
fuerza, mucha fuerza!... Y eso precisamente 
es lo que usted necesita, mi querido en­
fermo... Basta ya de romanticismos tontos, 
fatal origen de enfermedades sin número: 
una mujer sana y robusta, una bendición del 
sacerdote, y á vivir... ¡y venga vida, y 
engendremos vida!... Dios, con su saber su-

22 NOCHE DE BODAB. 

hermano; no tengo suelto. (Retirándose por 
el foro.)

Rafael.—¿Y se aleja usted de mí?
Elisa.—Han llamado: será don Andrés. 

(Vase riendo.)
Rafael.—(Dejando el balcón) ¡Oh, pri­

mavera, primavera, contigo nazco otra vez

Vil

Dichos y don Andrés.

Don Andrés. — (Entrando con Elisa/ 
¡Cómo! ¿Se ha levantado el enfermo?

Rafael.—(Saludando) ¡Doctor!
Don Andrés.—Vamos, eso es que se en­

cuentra aliviado. ¿Y la cabeza? ¿Qué tal? 
Bien, ¿verdad? Perfectamente. Esto es lo que 
nos hace falta. ¿Y el pulso? (Tomándoselo) 
¡Bien, muy bien! ¡Admirable! En cuanto 
extraigamos la bala... Y no se asuste, hombre, 
no se asuste; que eso es cuestión de un mo­
mento, y apenas duele... Un ligero roce del
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Elisa.—Porque, aún pareciendo mentira, 
la dichosa bala mató al Rafael de antes: usted 
es otro.

Rafael.—El mismo.
Elisa.—No, el otro era sentimental, ro­

mántico, platónico... Y perdone si mis pa­
labras le ofenden, en gracia á que nadie nos 
escucha y usted, pobre enfermo, necesita 
distracción.

Rafael.—No tengo, Elisa, que perdonarla 
nada, y sí que agradecerla mucho.

Elisa.—¿A mí? .
Rafael.—A usted, sí; á usted que, con sus 

palabras burlonas y ligeras, me descubre un 
mundo que no supe conocer: yo era un ciego 
de la vida. Mi estancia en un colegio de se­
veros frailes hasta los catorce años, la muerte 
de mis padres después, los libros que hoy mal­
digo, todo engendró en mí un carácter 
místico y espiritual, que mal se aviene con 
el pensar moderno, que es el pensar mun­
dano. (Pausa. Empieza el amanecer.)

Elisa.—Pues todo eso es muy triste; bien 
se ve que usted no ha vivido.
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HL ADELANTADO DE SEGOVÍA?

__  ~ / _ , " " .....................................• | alrededor, un anochecer de su alma, en | niños, eran de la misma olase, tenían 
í «rr.__________________ ™ Í oa °on filetes de oro y alientos de reji- | que algo intimo y profundo de m alma I las mismas aficione»; además, él oasa­
* c ’ o a cen na q__________| tambj¿n blancos, y sobre ellos 1 debía alejarse de ella para siempre. I do y ella so tera... ¿quién podía pensar

palabras. Quiere trabajar á toda eos- | almohadones sueltos, de igual tela y I Quería suspender su pensamiento, I mal? Pero bien pronto notaron ellos
ta en la obra que hace veinte años | color que los cortinajes. Sobre una I adormecerle, para dulcificar la despe- I mismos que la gente les dejaba mayor
cnnRHfnvá nnn Ha «ns más arandes Sraa chimenea de mármol, espejo con dida inevitab'e. espacio, material y moral: ese espacio

. ° i marco de talla dorado á fuego, reloj y I —¿Cómo pudo ser? Pepita repasa en I que las personas de buena sociedad
, triunfos. I candelabros de bronce y porcelana de I su memoria, y al recordar una por una I ma can con discreción alrededor de dos

Juan Galinef—No costaría nada [ Sevres. Pantalla de chimenea y para- I las circunstancias que á tan difícil si- I amantes: islas del amor, fáciles de des.
complacerla | veDL de cartones pintados, con imita- | tuaoión la han traído como extraña á I oubrir en cualquier salón á poca geo-

Alberto Cenchoie —rPero te has °‘lon6a ó °«Pia9'da Watteau. Uu» vi- ella las considera y oomo ai atendiese f¡a aac¡al geAiDc.to lencnois. ¿tero te ñas j tnnacon figurillas, tazas, tabaqueras I relato confidencial de amiga íntima I \ , ,, , ,
vuelto loco? ¡Una vieja como esa!... | y miniaturas antiguas. En las paredes I antes curiosa que apenada, se pregunta I . Front° empezaron las habladurías;Juan Galinét.-, Pobre vieja! ¡Ha- ¡rabadoe en madr.; un rebato de 4 ,i mi.ma: 4 . d^P^U "re^níu^id1^:^

. . _ . { j | niña, al pastel, de mano y firma de I —¿Cómo pudo ser? ¿Cómo sin pensar I ±. Plta’ Z6 iraD n o*naiaatara8.
ce veinte años estabas enamorada de mae8tro/y do/ó tre9 ouadr¿9| también nunca en amarse, sin poder pensarlo, Una noch», en un baile, preguntó 
ella como un loco! | al pastel, por el asunto y la ejecución, I Federico y ella se amaban? ¡3e ama- I a'ia ami8a a Pepita, ¿pero tan eLter-

Alberto Cauchois __Siemore se I de mauo aficionada y femenina, pero I ban! No había palabra ni afecto, capa- | ma . a muJer e he enoo? Un h-Alerto wucnois. aiemprv ^eetro y ' oea de ooultar el verdadero afecto que “"‘O -diente insinuó con malicia:
enamora un autor de su primera m- DDr,,„D , los unía. Pero ¿cómo podo nacer aquel I»8 «fisionado es al mol.,-
terprete, lo cual es para él lo que el | ESCENA PRIMERA I amOr? ¿Cuándo pensaron en amarse? I nwwi0' ¿ao 114 leiho usted las Demirxer. 
primer informé para un abogado y I Pe r s o n a je : Pepita Castrojeríz, diez I Pepita no comprendía qus existe una I d® Prevost? Los marqueses de 
a orirnera misa nar i un sacerdote y nueve años. Neív.osa, tina como gal- voluntad inconsciente: un querer lo Uastrojeriz, padres de Pepita, fueron 

iu primera uu8a para un sacerdote. y , Movilidad incoante de que no se quiere, y esa voluntad exfe- alt'm09 e» eníeraree, y aunque na-
E1 director—¿Conque la rechazan «Qdo el contrasta cou la rior, labra fuera de nosotros y de im- d» reprochable vieron en la conducta

ustedes? I frialdad inexpresiva déla fisonomía, I proviso levanta ante nuestra vístala I 811 hija, por eí -partc.eT aoor-
Alberto Cauchois.—¡Pues qué du- como en descoyuntado olown, de rostro viva imagen de nuestras accoiones, aÍKo Dodl^oontin^r! Bienio com* 

‘ n 1 J • ----------------- J- I desconocida, odiosa, oomo de hijo I i^o poma oontinu-r! Lien lo com­
I adulterino que nació en nuestra casa I Preudía Fepi a. Pero entonces com- 

t sin ser hijo nuestro. Pre°d10 oa^ hondo ?*Lda^ «O™®
, . . _ . : Se querían... sin querer, oomo dicen era imposible romper 1» intimidad oon

• -o ” I rubio cenizoso, crespo y levantado en I los chicos por disculpa, cuando acaba I e erl°o. .
jer;, q. atrevido mechón sobre la frente, dan el reír de los juego, por llorar á Los L ¿a Vlda ^bos era un conjunto de

El director.—Que no podemos re- exaotitud ¿ ¡a comparación downesca. golpes de veras. Sin queLer hacerse I frívolos pasatiempos, de pequeñeces in- 
cibirla, y que mañana la contestaré I Viste con aristocrática soltura traje I daño, sí; pero sin querer jugar, no. I 8“8 an°ia 08» Per0 en oa a un* ® •llaa
ñor escrito Qu®. oon ser riquísimo (y así parecería. Por juego prefería Pepita la amistad lba u“ldo al8° d® pensamiento, de
por escrito. . llevado con otro empaque), en ella solo de Federico. La conversación con él 8a 7 eslabonado con soldadura

Leonardo.—¿Y si quiere esperarse gra0¡o8O> 6noargado ,ÍQ era mas divertid» que oon ningún otro ™i»terio.., era su vida entera.
para hablar con los autores? | elección, entre otros muchos (cuando I Por lo mismo que era casado, Pepita le I „ rdPlt-a hngio (a poca costa) una en-

Alberto Cauchois.__La dirás que I había costado más de dos mil francos I hablaba oon mayor libertad. La con- I f®rmedaíl Parti retrasar la explicación
v . éntre modista, cartas, aduanas y envío I versación oon los muchachos era muy I ,hemos salido por el escenario. de ¡da y vuei;a A Pa;ls 8a mJia do. abarrlda. Candidato, probable, á ma- . ^«8» el día. Fedenoo la esonoho y

(Leonardo regresa á la antesala). | Uena de veces) Uu modelo de Mme. Ni- ridos, al hablar con una muchacha, I *a por su parte, lodo eran
" Sabina.—;Qué han dicho esos se- i caud para comida íntima. Blanco, de parecían temeroso, de comprometerse I había unas. Su mujer había recibido

o a. ¿ ¿ ic n u uu m^hoa de seda, adornado oon en - oon una frase demasiado expresiva, ^ónimos: estaba celosa, msoporta-
l,■' . I onjds d« Ir>a<.d& de un color marfileño I con una confidencia demasiado íntima. I vi*-to, Pepita, has visto
Leonardo.—Que no pueden reci- j qU6 amurtigua U blancura chillona de Todos pensaban: cuidadito, que puede I l^ue gente!

papel de Freya, la hermosa diosa es- bit á usted y que mañana se la con- I la seda, con suave patina. Las mangas I caer. I „ . * ero, dl tie“en ra® n "*ex® a .candinava, ha obtenido uu triunfo testará por escrito. larga,.im». cae» h..ta mema ma»? y La. muohaoha. por -u parte, aúo Prou-o-.S. no puedo vi-
• oí-,,,, , „ x | ciñen ai astadas los brazos, que parecen I mas temerosas que ellos por distinto I „ * , ■ ,
| Sabina (echándose á llorar).—¡Que 1 aiargado9 en lineas inflexibles oon i motivo, parecen en actitud defensiva, I 8in ti’ tamPOo°! 63

no pueden recibirme!... ¿Y Alberto j majestad hierátioa. Sobre ios hombros i desconfiadas; todas piensan: ouidadito I W*09 “ o» oómo es estuf... lu eres 
Cauchois? 1» ¿eda se abre plegada en graciosos que puede no caer. hombre. ¿Que me aconsejas?

T i t t v i i I abanicos, como alas juveniles, atre- I Pepita, de carácter expansivo hasta I 
Leonardo.—Ha salido por el esce- vida8j que protestan abiertas de la I el descaro; curiosa observadora del I

; nario con su compañero. I rigidez fría, solemne, de los brazos. Y I mundo, con ansia de saber y de pensar I
Sabina (lanzando un orito, como I en Pepita parece mayor la protesta: I por ai; Eva espiritual, mordedora go- I

si hubiese recibido una bofetada).- “íueU'''' 4 10 opri lo.», no del Ifruto de U .abiduri», pero
* I men sus bracitos nerviosos de clown I ei de la sabiduría del fruto, detestaba I

¡Ah! I descoyuntado. Se adivina que Pepita, I aparent r circunspección de niña casa- I
Leonardo.—¿Que le parece á usted I si no un vuelo, daría por lo menos un I dera. Quería saber á qué sabia todo, el |
_ n I salto murtal. I bien y el mal, y oon Federico podía I
ni . / . i Anochece, y Pepita concluye de ves- I arriesgarse en confidencias escabrosas. I
Sabina (retirándose con los ojos I para la comida: ha pasado de su I Daba pretexto y ocasión para ellas 

inundados en lágrimas).—¡Nada ¡na- I tocador á la salita de música, porque I todo géuero de sport; la bicicleta, los 
da! Dios mío! Lo que va de ayer á I nadie como ella sabe buscar fundo ade- I patines, guiar un tándem, tirar al 
i * i 14 I ouado ¿ an traje. Sentada al piano, I blanco.
h°} • . I repasa una canción francesa, una can- I La mujer de Federico, mimosa, de-

oión del siglo XVIII, marivandage ex- I lioada, flor de invernadero; como otras 
presivo de sentimientos amorosos abu I mujeres, vestidas, elia siempre eufer- | 
llonados, como hueca falda á lo Pom- I ma á la última moda, con neurastenia 
padour. I por aquella temporada, era una verda- ,

La armonía rebuscada por Pepita I dera mujer de lujo, de harem ó de gi- 
con artificiosa evocación, aquieta su I neceo, y Federico, halagado por el con- 
pensamieuto y sus nervios, más que I traste, hallaba en Pepita un camarada 

Escenas de la Vida moderna. I n».0» «oitodo». eao»nt»dor juveoll, intrépito oon
Por los balcones del gabinete (abier- I quien podía hablar de todo mientras 

En casa de los marqueses de Castro I tos á un jardín húmedo, sombrío; mu- I guiaba cuatro caballos sin domar.
jeriz. Gabinete al estiio de Luis XV. I rado por las casas contiguas al palacio I Federico no sabia prescindir de Pe- 
(En el argot familiar, la salita de mú I de los Gastrojerie) penetra la luz ore- I pita; era su compañera de pescante en 
sica.) Uu grao piano de cola y al ludo I puscular, amarillenta, al tra vés del i el mail-coach, su compañera de puesto 
un arpa (-ello de Erard) justifican el I follaje de unos altísimos y frondosos I en las cacerías. En las oomid s y re­
móte. Decorado artístico sin tavacióu I castaños de Indias. Los cortinajes apa- I cepciones, siempre juntos, departían 
posible: en apariencia sencillo y fácil I gan cou pliegues de sombra los ú timos I en animado diálogo, que a ratos pare- 
de copiar á puco coste; examinado con I alientos de la luz mortecina, reflejada I cía de cocheros, á ratos de cazadores, 
atención, raro y costoso; de uu cou- I sobre la seda brillante |de colores te- | pero siempre terminaba en amoroso te- 
junto sin disonancia, logrado en suma I núes. I ma.
de exquisitos detalles. Cortinajes del La antigua canción, suspira amores de I Al principio nadie extrañóla inti- 
seda antigua, azul desvanecido en rosa I otros tiempos, y Pepita prolonga en I midad de Federico y de Pepita. ¿Qué 
pálido, cou ramos de rosta blancas I aquel anochecer lento, armonioso, á su I tenía de particular? So conocían desde

Sabina.—Le aseguro á usted que | ja del primer acto ó la bruja del ter- | diminutas. Sillonoitos de madera blan- 
- a i . I na nnn filatai rlanm V fimpnt.AS rftlí"se alegrarán muchísimo de verme. 

Yo soy la creadora de su obra, de 
Freya, la que desempeñó el papel 
principal.

Leonardo.—No le digo á usted lo 
contrarío; pero tengo órdenes muy 
severas, y mientras no llamen no
puedo entrar á interrumpirles.

Sabina.—Cuado llegue ese 
les dirá usted que estoy aquí.

Leonardo.—Así lo haré.

caso

Sabina. —¿Cree usted que ía entre­
vista durará todavía mucho tiempo?

Leonardo.—Me parece que no.
Sabina.—¿Y no podría usted pa­

sarles una tarjeta? ¡Tenga usted pre­
sente, amigo Leonardo, que en 1879 
interpreté la parte de Freyra, el pa­
pel principal de la obra! Y no crea 
usted que sea cosa fácil. Se necesita, 
no sólo mucha delicadeza y senti­
miento, sino también mucha energía 
y no poca belleza y juventud. ¡No 
puede usted figurarse con qué éxito 
tan grande desempeñé yo ese papel! 
Aquí tengo todos los artículos que 
sobre mí se escribieron después del 
estreno.

Augusto Vitu me dedicó dos co 
lumnas. Mire usted. Es un artículo 
hermosísimo. ¿Y .este otro de La 
Pommeray? Oiga usted. (Lee.) «Tal 
es esa obra admirable, cuyo interes 
va en aumento hasta el fin. Sabina

Alberto Cauchois.—¡Pues qué du- I como en desooyautado olowo, de rostro 
I da tiene! No hay que hablar más del ri8Mo- la ««P68»J I jalde. La booa rasgada, de labios nm-
. asunto. I aimos, apretados, que marcan una sola
i Leonardo.—¿Qué le digo á esa mu- I linea roja en la oara pálida, y el pelo:

Massor, que desempeña el terrible *

grandioso.
*No sólo es Sabina Massor una ex­

celente trágica, una actriz incompa­
rable, sino también una mujer encan­
tadora dotada de una belleza exqui­
sita. Quien no la oído murmurar: 
«Atrévete á no adorarme», en la es­
cena del último acto, ignora las mis­
teriosas premesas que puede conte­
ner una voz femenina. Sabina Mas- 
sor, con su espléndida hermosura, es 
la misma Freya, la diosa del amor, y 
su reinado será eterno como el de Ve­
nus.» ¿Y Sarcey en El Tiempol ¿Y
Luis Basson?... ¡Todos, todos me ala­
ban con verdadero entusiasmo!

(Se oye un campanil azo y Leo­
nardo se levanta y entra en el despa­
cho del director.)

El director (á Leonardo).—¿Hay 
alguien en la antesala?

Leonardo.—Nadie, señor director. 
No hay más que la señora Massor, 
que está ahí desde las dos.

Alberto Cauchois.—¿Sabina Mas- 
sor? (Al director.) Tendría gracia 
que viniera con la pretensión de re­
presentar otra vez el papel de Freya.

El director.—¡Dios nos libre! La 
infeliz me ha escrito para suplicarme 
que le dé uu papel cualquiera, la vie­

J. Ma r n i.

Vírgenes locas.

—Oásate.
Y Federico se despidió de Pepita.
Aquella palabra fué el atormentador 

de Pepita en muohos dias de inquietud, 
ea muchas noches sin sueño. ¡Cásate! 
¿ tira un consejo de arrepentimiento ó 
de esperanear ¿Un muro levantado en­
tre los dos para siempre... ó puerta 
franca á sus amores...? ¡Cásate! Si, se 
casaría.

Por eso estrenaba un vestido Pepita 
en aquella comida, por eso repasaba 
una canción francesa, por eso al pro­
longar ea el anochecer á su alrededor 
un anochecer de su alma, con el últi­
mo aliento desmayado de la lúa crepus­
cular, penetraba en su alma por res­
quicios del pensamiento la lúa trémula, 
indecisa, de una esperanza pecadora.

Y al sentir el corazón acariciado por 
aquella esperanza, lloraba con indeci­
ble tristeza. ¡Pobre virgen looa, que 
dejó apagar la lux de la lámpara antes 
de que llegara el esposo!

Así termina la escena primera*
Ja c in t o  Bk n a v b n t k .

GEROGLIFICO COMPRIMIDO

La solución mañana.

Solución al anterior:
Gran derrota
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Rafael.—¡Quién sabe! (Pausa larga.) Ya 
confieso que ahora es distinto; ahora quiero 
vivir, gozar déla vida... ¡como todos! (Tran­
sición) Pero si muriese...

Elisa.—¿Quién piensa eso?
Rafael.—Lo que siento fuego en el ce­

rebro, uu luego lento que me devora...
Elisa.—(Apartándose de él, y apagando 

la lampara.) Es el fuego de la vida: la pri­
mavera...

Rafael.—¡La primavera! Tal vez. (Pausa.) 
Pero no, no puede ser... Siento también una 
angustia muy grande... Tengo así como de­
seos de llorar... ¡Ya ve usted que niñada!

Elisa.—(Inconscientemente) ¡Pobre Ra­
fael!

Rafael.—(Levantándose y acercándose á 
Elisa. Se anima un momento no más) ¡Usted 
me compadece! Gracias, Elisa, gracias... ¡AL' 
fin tengo quien me compadezca! Créame 
usted, Elisa, créame... \o necesito que me 
compadezcan, que me quieran... ¡Vivo tan 
solo en el mundo! Para mí no hay una madre, 
ni una esposa, ni una hermana... Yo soy un

cuerpo sin alma: la mía era Matilde, y Ma­
tilde huyó... ¡Solo me quedan lágrimas!

Elisa. — (Ligeramente conmovida) No 
pierda usted la esp r uzn, Rafael; Diud 
siempre es bueno. (Pausa larga.)

Rafael.—Mi frente se incendia... ¿Me per­
mite usted que abra el balcón?

Elisa.—Si no le hiciese daño...
Rafael. — A mí, no importa; abriré. 

(Abriéndolo) Venga usted Elisa, acérquese... 
(Elisa se acerca.) ¡Mire que amanecer tan 
hermoso!... Ahora sí que siento alentadas de 
perfumes que me embriagan... Mis pulmones 
se dilatan, como si no encontrando aire 
quisieran aspirar de un golpe todo el es­
pacio... La sangre corre por mis venas más 
aprisa... ¡Ahora, ahora quiero vivir más que 
nunca! (Pausa). Y ¿para qué? ¡Si quiero 
amar, y no tengo á quien amar! Si usted, 
Elisa, si usted... (Cómicamente con una tran­
sición) ¡Una limosnita de cariño por el amor 
de Dios! (Suena dentro un timbre.)

Elisa.—(Bromeando.) Perdone por El,
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premo, nos dió la receta; «Creced y mul­
tiplicaos»...

Elisa.—¡Que cosas tiene usted doctor!
Don Andrés.—¿No escuchó usted?
Elisa.—A Rafael, no.
Rafael.—(A Elisa, por don Andrés) ¡Como 

envidio ese carácter 1
Don Andrés.—Pues claro, hombre, claro 

está... (Irónicamente) Se va usted á pasar 
la vida mirando al cielo, ese cielo azul sin 
límites, vacío inmenso donde flotan las 
almas... ¡Las almas! ¿Y qué son las almas?

Rafael. — (Siguiendo la corriente á las 
genialidades del doctor.) Para mí, espíritus 
invisibles é impalpables; algo asi como ideas 
viviendo sin el cerebro que las produjo, 
pensamientos sin forma, la esencia de las 
flores sin las flores.

Don Andrés.—Muy bien, muy bien, señor 
poeta; pero no es eso solo precisamente; 
imagínense un reloj cuya muerte viene 
cuando sus ruedecillas estropeadas no giran: 
un reloj parado no tiene alma; es un muerto;

M.C.D. 2022



1 IEY AGRARIA ES IRLANDA.
EL ADILAMTADODí S1GOV1A.
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La presentación en la Cámara de 
los Comunes del bilí agrario de Mu- 
eiur Wyndham, que tiende á conver­
tir á los arrendatarios irlandeses en 
propietarios de tierras, con el apoyo 
del Tesoro de la Gran Bretaña, cons- 

• tituye la nota política del día en la 
prensa inglesa.

Este proyecto, del que ya nos he­
mos ocupado en varias ocasiones, tie­
ne por principal finalidad .el poner 
término á la grave cuestión agraria 
planteada en la ie-la hermana, y que 
desde 1870, época en la que Glads- 
tone dió los primeros pasos en ese 
sentido, habíase tratado de resolver 
mediante la aplicación de ciertas me­
didas, todas ellas ineficaces.

En efecto, ni el bilí que consolidó 
y extendió la famosa costumbre de 
Ulster, garantizando á los arrendata­
rios irlandeses las tres ejes, esto es la 
Fixity of temure (permanencia del 

arrendamiento),la Free sale (libertad 
de cesión del arrendamiento), la Fair 
indemnity (indemnización equitativa 
por las mejoras introducidas), ni el 
establecimiento de los Tribunales 
agrarios en 1881, destinados á prote­
ger á los colonos contra las evic- 
ciones caprichosas del propietario, 
dieron resultando alguno en la prác­
tica.

De ahí que Gladstone, durante el 
breve Ministerio de 1886, llamado 
del homerule, concibiese el plan de 
una operación gigantesca que, á su 
juicio, debía completar el efecto mo­
ral de la autonomía concedida á Ir­
landa en provecho de los arrendata­
rios y de los propietarios de las tie­
rras, consistente en la compra por el 
Tesoro inglés de las propiedades agrí­
colas de Irlanda.

Estos proyectos del great oíd man 
abortaron con el del ^wme rule en 
1894, siendo de nuevo estudiados al 
verificarse en Dublín, hace pocos me­
ses, la conferencia de landlords y co­
lonos, en la que se acordó someter al

de escasa cuantía, unido al precio co­
rriente de sus arrendamientos. La 
acción del Estado sobre las tierras 
durará sesenta y ocho años y medio.

Tales son las grandes líneas del 
proyecto sometido el miércoles últi­
mo á la deliberación de la Cámara 
de loa Comunes, y que sin duda ha­
brá de ser objeto de acalorados de­
bates.

Cosas del día
(Colaberación especial pira EL ADELANTADO.)
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No ha sido el tiempo tan propicio 
como otros años en la fiesta del Dos de 
Mayo. Ha amanecido frió y ha estado 
toda la mañana amenazando lluvia. 
Asi es que no se ha podido disfrutar 
del acostumbrado espectáculo en este 
día, de la inauguración de las toilettes 
de verano, tanto en el bello sexo como 
en el feo. Aquellos trajes claros y va­
porosos, aquellas caras frescas y ri- | 
suwñas aquellas risas francas y zaraga- ; 
teras, aquellas notas de color viviente, I 
que eran la caraoterísta de la solemni­
dad del día, han faltado por completo.

La temperatura es un factor impor­
tantísimo para las fiestas al aire libre.

El cuadro ha sido el mismo; las tro­
pas de gala cubriendo la carrera; todo 
el elemento, oficial formando en la 
procesión cívica, los balcones engala­
nadas, las campanas en movimiento, 
las bandas militares llenando el espa­
cio con los acordes de airosos paso- 
dobles..... como siempre, como todos 
los años. Pero ai el cuadro ha sido el 
mismo, no ha ocurrido lo propio con el 
mareo. Y el mareo viene á ser algo asi 
como la buena forma en los negocios 
de Estado.

Por eso oreo yo que en los países 
fríos y húmedos tienen una gran des­
ventaja para la celebración de fiestas. 
Un chaparrón capáz de deshacer el en- 

estudío del Gobierno un plan com- I tusiasmo más consistente. El Lio en- 
pleto de compra de las tierras irían- i 0066 a aleSria ma,i expansiva, 
desas por el Tesoro nacional. Nuestros héroes y victimas de la

Patrocinado ante el Parlamento, jornada de 1808 lo merecen todo, pero
como ya hemos dicho, Mr. Wyndham á casi oien años fecha los madrileños y 
secretario en jefe del departamento sobre tolo las madrileñas oreen que no

por 
ici-
que 
ices

de lr¡anda, se ha propuesto resolver vale la pena de pescar una pulmonía ni 
la cuestión agraria, creyendo que por ¿e estropear un lindo traje para rendir 
este medio ae ha de consolidar la he- aQ tribat0 de adm¡raoida a ios que 
gemonia anglosajona, dando rudo dieron ea vida 6n holooaaato de la in_ 
golpe á las aspiraciones de loe nació- , , . i . •nalgas irlandesca, é ítem más, ha- deP6oda"=“‘ da P^.a.
llar una fórmula conciliadora de to- Ser Palrlota ? Ter 81 4 la ve, 81 Pua­
dos los intereses. Pesoar un novio resulta, perfecta-

La dificultad grande en esta cues- mente; ser patriotas á secas ya no re- 
tión, y que, al parecer, ha sorteado sulta tanto.
con habilidad Mr. Wyndham, con- Jo s é  d e  Ma d b id .
sistía, en los momentos actuales, en Madrid, Mayo, 2.
calmar la natural alarma del contri­
buyente inglés, harto abrumado ya 
por los gastos de la última campaña 
sudafricana y por el aumento de los 
presupuestos de Guerra y Marina, 
asegurándole que la proyectada ope- | “ka- pasionaria.*
ración no vendrá á gravitar en deti- El más hermoso y el más valiente

TEATRO MIÑON

Riña sangrienta.
La Guardia civil de Navalmanzano, 

comunica hoy al señor Gobernador ci 
vil de la prouincia que el día 1.* á las 
doce del día ocurrió una sangrienta 
lucha entre dos familias de Zarzuela 
del Pinar, de la que resultaron heridos 
de arma blanca, los hermanos Mariano 
y Estanislao Alonso García de 18 y 23 
años respectivamente los cuales fueron 
heridos por Santiago Merino, el cual 
resaltó también herido por disparo de 
arma de fuego, hecho por Ceferino Ol­
mos, hermano de los anteriores; re­
sultando también lesionada una joven 
hija del Santiago.

Las heridas de los dos hermanos son 
de tanta gravedad que se desconfia de 
salvarles.

Las que sufrieron Santiago y su 
hija fueron calificadas de pronóstico 
reservado.

El Juzgado instruye las consiguien 
tea diligencias.

nitiva sobre sus hombros. Veamos de loe siempre hermosos y valientes 
cómo plantea Mr. Wyndham su pro- dramas de Oano, triunfó anoche en 
^ex0.e , .. . ... . .. toila la línea proporcionando merecidos

Calcula aquél en á millones de h- laareles á .u. afortunado, intérprete., 
oras esterlinas el valor actual, según . . . . .
los justiprecios establecidos ^>r los Aan^e *8ov™do. por desgracia. 
Tribunales agrario, en las renovacio- nunoa Horadas, todo, traba-
nes do arrendamientos, la renta anual Jaron 00n awore y “La pasionarian fué 
de las propiedades irlandesas. Aun- aplaudidíeima.
que, en general, se haya afirmado I Elvira Bernáldez y Paco Fernández 
que la capitalización de esa renta no recibieron cariñosas ovaciones en die- 
hubiera debido hacerse sino sobre la tintas escenas culminantes y al final 
base de un múltiplo de diez y siete de los tres actos.
años, el bilí fija en veinticinco veces I Muy bien las señoras Catalán y Es- 
el valor anual del precio de compra, trella y lo, señore, Goroaera (j. y A) 
atendiendo á que ha de ser satufe- sánohe, y Baas.
cho por los colonos. Estos deberán, v
pues, pagar á lo. propietario. 100 mi- 3 oAlfradlto Ocrouera.
llones de libras, sin perjuicio de que Para fiQ de fie8ta ’B Pu'° en ea°e“a
los landlords reciban por parte del u£18Uea° ¿orado*, donde graciosisima- 
Estado otros 13 millones, á título de mente se excedieron Beas y Gorcuera. 
compensación. Estos, en unión de las señoras Es-

Resumiendo: el Estado anticipará trella, Catalán y García y del señor 
los fondos necesarios para pagar en I Sánchez, fueron muy aplaudidos.

—Idem, contra Bernardo de Pablo 
Azuara, por haber roturado un trozo 
de terreno que no es de su pertenencia 
en el sitio denominado Arroyo de las 
Vegas.

Señalamiento para mañana.
Procesado por el delito de desacato 

al Juez Instructor de Sepúlveda, Pe­
dro del Val, vecino de Navares de En­
medio.

Defensor, señor Pérez Yagtle.
Procurador, señor Morales.

Para pequeños... y grandes.
Don Julio Duque ha tenido la satis­

facción de ver agotada la primer re­
mesa de sus lindísimos y diminutos es­
tereóscopos.

La segunda remesa, que acaba de 
llegar, promete agotarse no menos rá­
pidamente.

Conque no olviden ustedes que el 
precioso juguete se vende á tres pese 
tas. (¡Plazuela del Corpus—núm. 61).

Nuevo procurador.
Por la Audiencia territorial de Ma­

drid ha sido aprobada la fianza que te 
nia constituida don Sotero López Mi­
guel, oficial que ha sido muchos años 
en las escribanías de este Juzgado mu 
nioipal.

En virtud de esta disposición el se­
ñor López tomará posesión del cargo 
de Procurador de los Tribunales de es­
ta Ciudad el lunes nueve del corriente.

Le deseamos grandes prosperidades.

Subaetag.
En la que se ha celebrado hoy en el 

Ayuntamiento, de finoas rústicas de 
Calabazas, por débitos á la Nación, 
han sido adjudicadas en 601 pesetas á 
don Eugenio Pascual, vecino del mis­
mo pueblo.

La Cruz.
Hoy ha sido muy escasa la concu­

rrencia á la romeria.
El tiempo, sin duda, á quitado la 

tradicional animación á esta fiesta po­
pular de Segovia,

Muertos y vivos.
Se han registrado, hoy, un 

miento y una defunción.
naoi-

Teatro Miñón.
Para el jueves se prepara una gran 

función de despedida patrocinada por 
los caballeros alumnos del noble cuer­
po de Artillería.

POR TELEFONO.
Madrid.—5 tarde.

Madrid.
Efectos de un artículo.

Es objeto de vivísimos comenta-

El señor Arias aprovecha la oca­
sión para dar un bombo á los géneros 
que expende.

El nuevo Almirante.
Esta mañana ha ofrecido sus res­

petos al Rey el nuevo Almirante se­
ñor Beranger.

Los cambios.
Se ha cotizado el Interior á 75*55; 

los Francos á 36*20; y las Libras á 
34*25.

Provincias.
BARCELONA.

De política.
En breve se reunirá la Junta di­

rectiva del Círculo democrático re­
publicano para acordar la celebra­
ción de un acto político afirmando 
una vez más su significación republi­
cana, puesta en entredicho por otras 
fracciones que, erigiéndose en pon­
tificado, lanzan excomuniones y de­
finen dogmas.

La reunión la presidirá el diputado 
á Cortes electo por Villafranea del 
Panadés, señor Zulueta.

Se asegura que los republicanos y 
los regionalistas disputarán las mi­
norías á la candidatura oficial de se­
nadores por la provincia de Bar­
celona.

NAVARRA.
Los carlistas.

Parece que los carlistas no llegan 
á un acuerdo en lo que se refiere á la 
lucha de senadores.

Don Cesáreo Sanz sigue opo­
niéndose á luchar, por el disgusto 
que le causó su derrota.

Se habla de un joven carlista de
ríos el artículo que anoche publicó I grañ posición que pretende un puesto 
«La Epoca» con el título de Con la enla candidatura, pero que encuentra 
corona y á las Cortes, gran resistencia entre los carlistas

En este, que se atribuye al propio conspicuos.
señor Maura, demuéstranse clara- Han fracasado por completo un 
mente la unión inquebrantable que conato de contubernio electoral para 
existe entre el jefe del Gobierno y el senadores, propuesto, según se ase- 
señor Maura y el propósito firme del I &ura, por los carlistas é integristas, 
Gobierno actual por ir al Parla- ¿, un sujeto muy conocido por sus 
mentó tal y como hoy está consti- aficiones á las ideas neobizcaitarraa. 
tuida. ZARAGOZA.

El artículo cayó como una bomba r ___ __
en las redacciones de los periódicos s senadores,
que estaban confabulados para hacer El asunto político de actualidad es 
dimitir al ministro de la Gobernación el de las elecciones para senadores.

I pues en tal trabajo periodístico se ha Indícanse nombres, pero la can-
I revelado el sinnúmero de miserables didatura que hasta la fecha pudiera

bailes i pequeñeces que han motivado lacam- denominarse oficial (de seguir en
tarde paña de la gran prensa contra el mi- vigor la alianza mauro-tetuanista) la

y noche, notándose mayor animación nistro de la Gobernación. forman los señores Latorre, silvelista;
en El Pen.amx.nto donde se celebró la A carnnn Ballesteros, maurista, y Castillón, te-
fiesta del Burlo. „ Altos cargos. tuanista.

_____  Se confirma oficialmente que, en No puede darse aún como defini- 
Pérdida_______________ vista de la negativa del señor Pidal, tiva.

a‘ motivada por su mal estado de salud Los liberales presentan al señor
La persona que halla encontrado un aceptado la presidencia del Con- Pelayo para la reelección, y quizá 

billete de 50 pesetas, desde el Azogue- I greso el señor Villaverde. támbién los republicanos presenten
jo hasta la calle de José Zorrilla, y le I A la del Senado irá el general Az- su correspondiente candidato.

Los bailes de ayer.
Viéronse concurridísimos los 

que celebraron las sociedades, de

entregue en esta Administracióa. será cárraga. La lucha, pues, se presenta ani*
gratificada. Los viajes regios. mada.

El tiempo. Según manifestaciones del señor | MALAGA
.. , . m • . » • I Silvela no es cierto de el Rey piense Laq braviasContinua borrascoso. El viento frío • u n « I j j  mi a vid»., , . . , visitar por ahora Coruña. Adonde „ m , ..

ha soplado durante el día y ha llovido irá s ea á Santiago, para cum- En Torremolmos ha ocurrido un 
escasamente á las once de la manana. ¡ piir en au viaje la ofrenda que tiene Miento suceso entre dos hembras 

Durante la wtarde se deja sentir un hecha en P60"0, ,
frió iatenao. ' Notas sllp|tas Fueron la3 protogomstaB Mag-

LNOias biieiidS. dalena Pérez y Angela Pérez López,
El señor Ramírez. El señor Canalejas se propone hacer víctimas de antiguos resentí mientes,

No, partioipa el ooaooido iadustrial un detenido exámen délos sucesos que en la calle del Calvario armaron 
• de Infiento y Denia. rabiosa disputa., .. J ’ ^ue u0 anuno16 I —Loa diputados republicanos se La cuestión se agravó hasta el ex-

mos, hasta recluir la nueva remeda, los proponen declarar graves las actas de I tremo de que Angela, armada de un
acroditadoo colchones de borra que se ¡a coruña, fundándose en que fuera cuchillo, se abalanzó sobre Mag-
vendea en su establecimiento, por- de la capital no hubo escrutinio en dalena, dándole una puñalada en el
que es muy escaso el número que de I ningún Colegio en la circunscripción, pecho.

para cumplir —En las futuras Cortes se dis- r
que le han cutirá un caso curioso: el de los dos

ellos tiene en el Alancea 
con todas las petioioues 
hecho.

Por e#o no anunciamos

La agredida huyó, presentándose á
una pareja de la guardia civil, que la 
condujo al domicilio del médico ti-

hoy loa re
nombrados colchones de borra del se 
ñor Ramiros,

el acto á los propietarios de las tie­
rras los 100 millones de libras, me­
diante la contratación de un nuevo 
empréstito al 2 3[4 por 100; los 12 
millones restantes, correspondientes 
á la parte del Estado en la operación I De inetraoción pública,
serán entregados á los propietarios, I por Rabdr sido destinados á otras 
en anualidades, incluyéndose en cada e80aelas han casado calas que venían 
ejercicio una suma que no podrá ex- de,9m ñludo interinameate, don To- 
ceder de 390.000 libras, con lo que . J;. . . „ . ....„ , ___ ___mas Gil, que estaba en Arevahllo queno se recargara gran cosa el pre* , , , 1
supuesto paaa a ana e8Cue‘a de Sirgos y don

Los6colonos, convertidos en due- Luia Aya90 T16 desempeñaba la de 
ños de las tierras, irán reintegrando Casia y pasa á la misma provincia que 
al Estado gradualmente los 100 mi- I el anterior.
Uones de libras, mediante un canon | • ........ . *

INFORMACION LOCAL

Audiencia.
Se instruye sumario contra Martín, 

Francisco Sanz y Abdon Viejo, vecinos 
de la Higuera, por haberles hallado 
conduciendo maderas de procedencia 
ilegitima.

—Idem, contra Anastasio Olmos y 
Benito Matamala por hurto de ram -s 
de los que se reparten en la fiesta de 
Ramos.

—Idem, contra Benito Garda Fran­
cisco vecino de Miguelañes por haber 
causado lesiones con una silla á su 
convecino Antonio Arribas Gómez.

—Idem, por lesiones inferidas á Ge - 
rónimo Alonso, vecino de Navares de 
Ay uso.

diputados electos, ambos ministe- _ 
ríales—el proclamado por Infiesto, tular, quien la reconoció, apre- 
señor Sánz Arroyo, y el duque de ciándole una herida de pronóstico re* 
Huéscar, heredero del duque de Alba servado en la tetilla izquierda.
—que no tienen los veintico años ne- Dn cuanto á la agresora, fué de- 
cesarios, con arreglo á la ley, para tenida más tarde en la misma calle 
tener derechos políticos. en que ocurrióel suceso, confesándose

Los ministeriales, hablando de este autora del hecho, y entregando el 
caso, dicen que una cosa es tener de- I cuchillo con que hirió á Magdalena, 
recho á votar y otra poder ser ele- El  Co r r e s po n s a l .
gld°- , _______

Contra esta teoría, las actas de ~
dichos señores serán combatidas. Se vende

Reclamo a la moderna. Una vaca suiza de cinco a
Es objeto de diversos y sabrosos de hermosa y bonita lámina, de 

comentarios el comunicado que en unas 25 arrobas de peso, con un 
los periódicos mimstena es publican terner0 de mesy medio p d 
el mantequero de la real casa señor on «.-u j। Arias, establecido en la calle Mayor, “ diariamente 30 cuartillos de 

l quin dice que protesta de la calumnia
de haber él votado la candidatura I tratar con don Benito del
republicana, atribuyéndola á las malas I Pozo, vecino de Santa María de 
artes de los de su gremio. I Nieva.

M.C.D. 2022
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í ECCION DE ANUNCIOS
j . P. MARTÍN É HIJO

Proveedores de la Real Casa

DE ■

a r b o r ic u l t u Ka  y f l o r ic u l t u r a
Madrid,—Despacho: Alcalá, 58.—Jardines: calle del Cisne, 11 y 13 

Sevilla.—Mallén, 21 (Raizada)
^Premiados con las más altas recompensas, Diplomas de honor, Medallas de oro y de plata, Objetos de arte, y Socios . 

honoi'arios de varias Sociedades de horticultura del reino y del extranjei'o.

Premio de honor de S. M. la Reina Regente*, un obieto de arte. Granada, 1887.—Premio de honor de S. A. R. la Infanta Doña Isabel*, un 
objeto de arte. Granada.—Primer premio, único*. Medalla de plata, Exposición de frutas. Málaga, 1887.—Primer premio, único: Me­
dalla de oro.—Exposición de frutas. Madrid, 1890.—Primer premio único: Medalla de o t o y diploma de honoi*. Cádiz. 1890.

Dirección telegráfica: Martin, horticultor.—Alcalá, 58, Madrid.—Mallén, 21 (Calzada), Sevilla

TELÉFONO 1.082
Este establecimiento, especialmente dedicado á la < aportación, expide sus productos á todas partes del mundo. Por procedimiento 

excepeíonale. acondiciona Jos embalajes de tal modo, qi e la buena llegada de lo envíos es inevitable. Eü

ii ■ y e l  mix mi

Compañía de Seguros 
Reunidos.

Agencia en todas las provincias 
de España, Francia y Portugal.

35 ANOS DE EXISTENCIA
Seguos sobre la ilda.

Segaros contra fncendioi
Subdirector en Segovia: PASAGALI 
Y COMPAÑIA, Plaza de la Cons­
titución (Mayor), número 41, planta 
baja.

DEFRESNE
PANOREATINA 

idoBUía Bar la Armada y loa Hoapltalat de Baria

dig es t ivo
Digiere no eolo la carne, tino también la grata, 

el pan y lo» feculento».
La PANCREATINA DEFRESNE previene 

lat afeccione» dei eetomago y facilite siempre 
la digestión.

POLVO - ELIXIR
En todas las buenas Farmacias de España.

GRAK ZAPATERIA
* DE

PEORO ARAGONESES
58.—Juan Bravo, 58.—SgGOVIl.

Habiéndose recibido ya todas las grandes remesas de calzados 
para la presente estación de verano que esta casa acostumbra á 
encargar de antemano á las mejores y más acreditadas fábricas 
de España, pone en conocimiento de su numerosa clientela y del 
público en general, que en vista de la competencia porque atra­
viesan hoy dichos artículos, se propone realizarlos con un 50 
por 100 de rebaja. Precios sumamente económicos, como podrá 
convencerse de ello todo el que visite esta casa.

Debido á las grandes compras hechas al por mayor puedo 
ofrecer

PARA CABALLERO.
Botinas y brodequines piel, en negro y colores, desde 7 pesetas 

en adelanté.
Idem, ídem, estezado y gamuza, suela cáñamo, desde 6 pesetas.
Idem, ídem, lona, blanca y colores, desde 5 pesetas.
Zapatillas de todas clases y formas, á precios increíbles.

PARA SEÑORAS.
Botinas y brodequines piel, bonitos colores y negros, desde 4 

pesetas.
Zapatos, piel variada, formas y colores, desde 3 pesetas.
Zapatos de lona, variados dibujos y formas, desde P75 par.
Inmensa colección de zapatillas de todas clases y precios, des­

de l‘5O par.
PARA NIÑOS.

Hay infinidad de clases y formas imposible de enumerar, desde 
el módico precio de 0*75 pesetas, 1, 1*25, 1'50, 1*75, 2, 2<50‘ 3, 
3^0, 4 y 4‘50.

En calzados de lona para niñas y niños de cuatro á diez años, 
los hay desde una peseta en adelante.

Nadie compre sin antes visitar esta casa y se convencerá de 
que es la más surtida, la más económica y la más barata entre to­
das las de su clase. o

NO CONFUNDIRSE CON NINGUNA OTRA.

A los Sres. Herreros, Cops'ruGtores
de Carros y Molineros.

En el Almacén de hierros de Pascual Gómez Martín, de Naval- 
manzano, encontrarán ustedes buen surtido de toda clase de hie­
rros en grueso y ancho, piedras de afilar para fragua al alto y 
grueso que necesiten y toda clase de herramientas para sus oficios 
en precios sumamente económicos con pago á noventa días de sus 
tacturas, salvo buenas referencias, cuyos géneros puedo facturar 
á cualquier pueblo de la Provincia, ya por ferrocarril, ya por or­
dinarios. X ’ X» "

A los señores Profesores veterinarios.
También ustedes encontrarán buen surtido de herrajes vizcaí­

nos para caballerías, bien forjados y de buen hierro que puedo ce­
der también con pago á noventa días, fecha de la factura, así 
como clavo blanco y negro en todos los números.

Al público en general.
Buen surtido en camas de diferentes tipos, siendo este artículo 

el que con más economía trabajo, y así mismo sillas, baúles, mun­
dos, cuadros, espejos y toda clase de batería de cocina. •

Se suplica á los señores suscriptores de este periódico pongan 
en conocimiento-de este anuncio á los señores Herreros, Construc­
tores de Carros y Molineros, Profesores veterinarios y público en 
general que quizá por falta de tiempo para leerle no estén sus­
criptos á él.

Emul s ió n Po r c ada
en el Concurso del Colegio de Farmacéuticos de Barce­

lona. Infinitamente más activa y reconstituyente que el mejor aceite de hígado 
de bacalao por ser la única Emulsión de este aceite obtenida por medie de un 
agente reconocido hoy como el alimento más poderoso, que con su eran vir­
tud nutritiva aumenta prodigiosamente la eficacia y efectos del aceite, y lo; 
modifica de modo que se toma con agrado y se asimila directamente y en tota-1 
hdad sin ningún trabajo digestivo. Cura y fortifica con maravillosa rapidez i 
a ñiños débiles ó desnutridos, Urdios en andar, desganados, linfáticos, ra­
quíticos, escrofulosos, demacrados ó anémicos, á los debiliudos etc etc

OPOSICIONES A CORREOS.
Preparación esmeradísima por 

oficiales del Cuerpo y acreditado 
profesor de francés.—20 pesetas 
mensuales.

Informes, don Manuel Suárez 
García.
Dirección General de Correos. — 
Madrid.

El único Legítimo

VINO
DEFREm

con 
PEPTONA 

es 
el más precioso de g 

los tónicos y el mejor 
reconstituyente.

PÁRIS : 4. Quai dv Marchá-Neuf 
, Y EN Tonas FanHacua.

i

c umc» lu

^^ILDORáStSDEHáG ।
y no titubean en ¡"‘‘''^"’ío'ni’e'í'cán^ 

eancio, porque, contri 19 no obrfl blen 1 
los de1118® Pur?®ma cón buenos alimentos sino cuando »e toma n vjnOi el c aíó , 
v bebdas fortificantes, g purgará. .a 
el k ^ada cual escoge, p convienen, i

53.-JUAN BRAVO.-58

(Esquina á la bajada de la Albóndiga y frente á la sillería de la Ciuz.)

REGALO
A todas las niñas dé primera comunión que se retraten 

en casa de MONTES se le regalará un precioso objeto, recuer­
do del acto.

Fotografía de Montes.-Victoria, 11.
-1-" in le* i ■ ir-_ 1 . - - - - , - _     w* w.—  _ — j- r

Juan Margareto
Üooooíd*siL-io y aoreUt^du estabieciniie^tü de ultrsmariuüs. Espeoiafidades 

de esta oaba, de gran aoeptaciüi, eu tieguvi&. Ghooulatee riquísimos elaborado 
á brazo. Caica superiores, ¿e esmerado tostado. Queso manohego legísimo.

6.— REAL DEL CARMEN.—6.

MOT ^--Fetografía es la Plaza Mayor.
Nada de reolamoa; nada de pvesunci- -.es. VéaL ^e lao pruebas expuestas al I 

público.
MOYA.—(Plaza Mayor.)

PAST-mS BOGALO
CLORO-BORO-SÓDICAS CON COCAINA

De efiosoia comprobada por los señores Médicos para combatir las eiferme- 
dadee de la boca y de la garganta Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, 
aftas, ulceraciones, sequedad, granulaciones, afjnía producida por causas peri 
féricas, fetidez del aliento, etc. Las pastillas BONALD. premiadas en varias 
Exposiciones científicas, tienen el privilegio Je que sus formulas fueron las pri 
meras que se cor ocieron de su oUse eu España y en el extranjero.

ACANTHEA VIRILIS
PoligácerofoífataJa Bon&ld.—Medi­

camento Antineurasténico y attidia- 
bétioo, Tonifica y nutre los sistemas 
óseo, muscular y nervioso y lleva á la 
sangre elementos para enriquecer el 
glóbulo rojo.

Franco de Acanthea granulada, 5 
pesetas. Frasco del vino de Acanthea 5 
pe»etas.

Elixir Antibacilar Bonald
DB

(Thiocol cinamo-vanádico fosfoglicérico)

Combate las enfermedades del pecho
Tuberculosis incipiente, Catarros 

bronco-neumónico®, laringe faríngeos, 
! i afecciones gripales, palúd icas, etc., etc

PRECIO DEL FRASCO 5 PESETAS.

«ea necwno.

I»p. de Ad ju r a  «t a d q d i Siaovi a
De venta eu todas las farmacias y en la del autor, Núñes de Arce (antes 

Gorgnera), 17, Madrid. En Barcelona, Gignás, 5.
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